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                           Cristeta


                        	
                           D.a
                            Lucía Vela.





	
                           Sofía


                        	
                           »Vicentina Silvestre.





	
                           Bernarda


                        	
                           »Pilar Galán.





	
                           Una Moza


                        	
                           »Amparo Guillot.





	
                           Guillermo


                        	
                           D. Valentín González.





	
                           Valentín


                        	
                           »José Gamero.





	
                           Ferrando


                        	
                           »Ramón Navarro.





	
                           José


                        	
                           »Ernesto Hervás.





	
                           Fajardo


                        	
                           »Elías Peris.





	
                           Carmín


                        	
                           D.a
                            Africa Lázaro.





	
                           Un Mozo


                        	
                           D. Antonio Barragán.








         

         Ocho ministros, mozos y mozas, damas, caballeros, soldados y pajes.
      

         ____________
      

         La acción en una época imaginaria y en un país no menos imaginario que la época.

      

   


   
      
         
            ACTO PRIMERO
      

         

         Zaguán de una hostería. Portón grande al foro. Dos puertas á la derecha y otras dos á la izquierda. Es de noche.
         

         ESCENA I
      

         José.—Mozos 
         y Mozas.
         

          
      

         Música.

         Mozos.
          (Dentro.
         ) Cantando nuestros amores

         andamos por esas calles,

         que sin mujeres no hay rondas

         y sin amor no hay cantares.

         Asómate, dueño mío,

         al oir mis dulces quejas,

         y alúmbrame con tus ojos,

         que está la noche muy negra.

         Al pasar por tu calle

         siento un mareo

         que luego se me quita

         cuando te veo.

         No digan que jugamos

         al escondite.

         ¡Asómate, si quieres

         que se me quite!

         Mozas.
          (Dentro.
         ) Cantando coplas de amores

         los mozos rondan las calles

         y el corazón se me ensancha

         al escuchar sus cantares.

         (Salen todos á escena por el portón del foro.
         )

         Coro.
          Aquí estamos todos,

         señora Bernarda,

         pidiendo jolgorio,

         buscando belén;

         aquí lo florido

         del pueblo la aguarda,

         por ver si se luce

         tratándonos bien.

         José.
          Orden, amigos,

         no es conveniente

         portarnos mal

         con la hostelera

         más complaciente

         del arrabal.

         Coro.
          Tú estás prudente

         porque algún día

         serás el dueño

         de la hosteria.

         José.
          Ya no es posible

         ser hostelero,

         ya no me admiten,

         ya no lo espero.

         La ingrata que juraba

         que me quería

         va perdiendo el cariño

         de día en día

         y el desprecio me mata

         las ilusiones,

         porque se han separado

         los corazones.

         ¡Cantad, amigos

         y compañeras,

         á ver si salen

         las hosteleras!

         Todos.
          Cantando nuestros amores

         andamos por esas calles,

         que sin mujeres no hay rondas

         y sin amor no hay cantares,

         Da pena que juguemos

         al escondite;

         asómate, si quieres

         que se me quite.

         ESCENA II
      

         Dichos.—Bernarda.—Cristeta.
         

          
      

         Hablado.

         Bernar.
          Bueno, bien; basta de alboroto. Yo os esperaba, pero no tan pronto ni á todos juntos.

         José.
          Pues eso era de suponer, señora Bernarda. Venimos pronto para que la fiesta con que queréis obsequiarnos sea más larga, y venimos juntos porque nadie se ha ido á casa desde la romería.

         Bernar.
          ¡Ah! ¿Todos habéis estado de romería?

         José.
          Naturalmente.

         Bernar.
          ¡Pues buenos vendréis!

         José.
          ¡Ya lo creo que venimos buenos! Hemos bebido poco y no hemos bailado casi nada, para hartarnos aquí de bebida y de baile y celebrar como es debido el cumpleaños de Cristeta.

         Chisteta.
          Gracias.

         José.
          No hay de qué darlas. Lo que yo siento es que tú no podrás divertirte mucho.

         Cristeta.
          ¿Por qué?

         José.
          Porque como Valentin, por lo visto, no ha venido todavía...

         Bernar.
          Ni falta que hace. Me va cargando ya Valentin y estoy por despedirle en cuanto venga.

         Cristeta.
          ¡Madre!

         Bernar.
          No hay madre que valga. ¿Qué crees, que no le he conocido á ese ganapán las intenciones? Hace apenas una semana que le tomé á mi servicio para guardar el ganado que nos dejó tu padre, y ya se le ha puesto en el magin quedarse con el ganado y con la ganadera.

         Cristeta.
          Os equivocáis, madre. Valentín es muy bueno y no ha pensado semejante cosa.

         José.
          ¿Que no? Pues ¿por qué se ha enamorado de ti en seguida?

         Cristeta.
          Por... pues por eso, porque se ha enamorado. Porque se conoce que le gusto mucho.

         Bernar.
          ¿Le gustas, eh? ¡Pues á mí no me conviene que le gustes!

         José.
          Y tenéis mucha razón, señora Bernarda. Ese zagal, que parece tonto, es un pillo que trata de engañar á ésta.

         Cristeta.
          En último caso no sería él solo.

         Bernar.
          Bueno; basta de conversación. Mañana le envio á cuidar ovejas á otra parte.

         José.
          O si no dejadlo de mi cuenta.

         Cristeta.
          ¡Tú! ¿Qué vas tú á hacer?

         José.
          Que él mismo se vaya.

         Cristeta.
          ¡Te guardarás muy bien de tocarle al pelo de la ropa!

         José.
          No; si no hace falta que nadie le toque. Con un par de sustos como el de esta tarde, yo te aseguro que pone pies en polvorosa.

         Cristeta.
          ¿Qué le has hecho?

         José.
          Nada; una broma de las nuestras, ¿verdad? (A los mozos.
         ) Puesto que la señora Bernarda no está contenta con Valentín, no habrá inconveniente en contárselo.

         Bernar.
          A ver, á ver, ¿qué ha sido?

         José.
          Veréis. Ya sabéis que, según cuentan las viejas, en el fondo del lago de los Alamillos habita un hada que atrae con sus cánticos á los pastores, para cogerlos descuidados y zambullirlos en el agua.

         Bernar.
          Sí.

         José.
          Pues bien; al caer la noche, cuando estos y yo volvíamos de la romería por el atajo, vimos una sombra en el sendero que va á parar á la laguna. Era Valentín, que buscando sin duda el rebaño se había perdido en la montaña. En seguida se nos ocurrió una cosa.

         Cristeta.
          ¿Cuál?

         José.
          Darle un baño para que se le pasara el miedo.

         Cristeta.
          ¡Bárbaro!

         José.
          Tú tienes la culpa de que lo sea. Este (por un mozo
         ), que sabe imitar muy bien el canto del buho, empezó á soltar graznidos; éstos y yo nos desparramamos por el bosque y graznamos también como si fuéramos el eco, ¡y hubierais visto al zagal corriendo por la orilla del lago como si le persiguieran almas del otro mundo hasta que cayó de rodillas con los brazos en cruz y empezó á llorar como una criatura!

         Bernar.
          ¿Y qué hicisteis entonces?

         José.
          Nos acercamos á él todos sin dejar de graznar. El seguia temblando que era cosa de morirse de risa, y por último nos cogimos de las manos para hacer corro dejándole en medio, y rompimos á bailar en rueda chillando como diablos.

         Bernar.
          ¡Infelíz! Se habrá muerto del susto.

         José.
          No señora; no ha hecho más que desmayarse y allí le hemos dejado como un leño. ¿Verdad que ha tenido gracia la broma?

         Cristeta.
          Eso ha sido una infamia.

         José.
          Y más haré si te empeñas en quererle.

         Cristeta.
          Y más le querré cuanto más hagas. ¡Ese abandono es una villanía! ¡Vamos á buscarle ahora mismo!

         Bernar.
          ¿Que dices? ¿A buscarle? ¡Tú estás loca! Enviaremos á Damián para que lo traiga. Y entre tanto, ¡adentro todos! El tonel de lo más añejo espera.

         José.
          ¡Bien dicho! ¡Viva la señora Bernarda!

         Todos.
          ¡Viva!

         José.
          No serás suya jamás, ¿entiendes?

         Cristeta.
          Pues tuya, con lo que acabas de hacer, menos.

         ESCENA III
      

         Dichos.—ferrando.—soldados.
         

          
      

         Ferran.
          Deténgase la buena gente.

         Bernar.
          ¡Calle! ¿Qué trae por esta casa el señor comisario?

         Ferran.
          Servicio de la república. Contestad y pronto.

         Bernar.
          Preguntad antes, sí os parece.

         Ferran.
          ¿Qué hace aquí reunida toda esta tropa?

         Bernar.
          Ahora nada todavía. Dentro de poco cantar y divertirse para festejar el cumpleaños de mi hija Cristeta.

         Ferran.
          ¿Todos son vecinos del arrabal?

         Bernar.
          Todos.

         José.
          Y buenos servidores de la república, señor comisario.

         Ferran.
          Pues si lo son voy á darles un consejo. Que no salgan de aquí en toda la noche.

         Bernar.
          ¿Por qué?

         Ferran.
          Porque las patrullas tienen orden de hacer fuego sobre los grupos.

         José.
          ¿Eh? Pues ¿qué pasa?

         Ferran.
          Nada; cuatro locos que intentan restaurar el imperio vienen conspirando hace unos meses, y para esta noche preparan una asonada.

         Bernar.
          ¿De veras?

         Ferran.
          Pero la policía tiene los hilos, y el pretendiente habrá caído en nuestro poder antes de que amanezca.

         José.
          ¡Cómo! ¿El pretendiente?

         Ferran.
          Sí; la policía está segura de que ha pasado la frontera para ponerse al frente de los revoltosos. ¿Qué forasteros tenéis en la hospedería?

         Bernar.
          ¡Cómo! ¿Sospecháis?

         Ferran.
          No sospecho nada. Contestad en seguida.

         Bernar.
          Pues bien, no hay más que uno.

         Ferran.
          ¿Cuál de éstos es?

         Bernar.
          No está aqui. Es el señor capellán del castillo de Villa Torres.

         Ferran.
          ¿El capellán? Que se presente al momento. La policía sabe que el titulado príncipe vive disfrazado hace dias en una casa del arrabal. El disfraz es lo que no sabe la policía.

         Bernar.
          Bien, pero éste no puede ser, señor comisario. El capellán es un viejecito que apenas puede tenerse en pie.

         Ferran.
          No importa; que salga.

         Bernar.
          Cristeta, avisa al huésped que desea verle el señor comisario. (Vase Cristeta primera derecha.
         )

         José.
          A la señora Bernarda se le ha olvidado otro forastero que está en su casa.

         Ferran.
          ¡Hola! ¿Hay otro?

         Bernar.
          ¿Quién?

         José.
          ¡Valentin el zagal! Se presentó hace ocho dias y ninguno sabemos de dónde viene.

         Bernar.
          ¡Pero Valentín no es el príncipe!

         José.
          ¡Quién sabe!

         Bernar.
          ¡Qué más quisiera él!

         Ferran.
          Que venga ese zagal.

         José.
          No puede abora.

         Ferran.
          ¿Por qué?

         José.
          Porque le hemos dejado tendido á la orilla del lago.

         Ferran.
          Que vayan á buscarle.

         Bernar.
          Irán ahora mismo, pero yo os aseguro...

         Ferran.
          No aseguréis nada. Y en cuanto le traigan, vosotros me respondéis de que no ha de escaparse.

         José.
          Descuidad. Eso es cuenta mia. (Se presentó la ocasión para la venganza.)

         Bernar.
          ¡Pobre Valentín! Esta ya es demasiada broma.

         ESCENA IV
      

         Dichos.—Cristeta.—Guillermo.
          (Muy viejo, traje eclesiástico de camino.
         )
      

          
      

         Guiller.
          ¿Son estos señores los que me buscan?

         Ferran.
          Nosotros. Servicio de la república.

         Guiller.
          ¿Y qué quiere la república de este humilde siervo de Dios?

         Ferran.
          Nada, con veros basta. Y perdonad la molestia, padre.

         Guiller.
          No hay molestias cuando se trata de servir á la patria.

         Ferran.
          ¿Sois el capellán de Villa Torres?

         Guiller.
          Para serviros, señor comisario. Si deseáis ver mis papeles...

         Ferran.
          No, no es preciso. Retiraos y dispensad.

         Guiller.
          Gracias. La paz sea con vosotros.

         Ferran.
          Amén. (Guillermo bendice á los circunstantes y se retira.
         )

         Bernar.
          ¿Véis cómo yo os decía?

         Ferran.
          Sin embargo, toda precaución es poca. Conque ya lo sabéis, seguid vuestra diversión y no salgáis en toda la noche. Muchachos, en marcha. Y en cuanto el zagal llegue...

         José.
          No le dejaremos salir sin que le hayáis visto. (Vanse Ferrando y los soldados.
         )

         Bernar.
          Vaya, adentro. La velada va á ser más larga de lo que creíamos.

         José.
          Mejor. Caerá el tonel entero. (Empieza á retirarse el coro segunda izquierda
         .) ¿Bailarás esta noche conmigo, Cristeta?

         Cristeta.
          Ni contigo ni con nadie. ¿Qué hablabas de Valentín con el comisario?

         José.
          Nada; que quiere verle. Pero no temas, por ese lado no corre peligro.

         Cristeta.
          ¡Ay de ti si le corriera! (Medio mutis.
         )

         José.
          Oye. (Deteniéndola.
         )

         Cristeta.
          ¿Qué quieres?

         José.
          Puesto que no has de bailar conmigo, concédeme un minuto de conversación.

         Cristeta.
          No puede ser.

         José.
          Será, porque lo necesito. (Se interpone rápidamente entre la puerta y ella.
         )

         ESCENA V
      

         Cristeta.— José.
         

          
      

         Música.

         José.
          Puesto que distraídos

         están los convidados

         y nuestra ausencia ahora

         ninguno ha de notar,

         quiero salir, Cristeta,

         de afanes y cuidados,

         y quieras ó no quieras

         me tienes que escuchar.

         Cristeta.
          ¿Qué vas á decirme?

         José.
          Que tu amor espero

         porque todavía

         por tu amor me muero.

         Cristeta.
          Siento que engañado

         me hayas detenido

         para darme quejas,

         para hablar de amor,

         porque entre nosotros

         todo ha concluído.

         Deja libre el paso,

         hazme ese favor.

         José.
          Oye, mujer,

         no puede ser

         á quien tanto has querido, de pronto

         dejar de querer.

         Oye de mi pecho las amargas quejas,

         vuelva á ti la llama del antiguo amor.

         Si en la duda horrible sin piedad me dejas,

         el remordimiento te dará dolor.

         Cristeta.
          Siento que engañado

         me hayas detenido

         para darme quejas,

         para hablar de amor,

         porque entre nosotros

         tono ha concluído.

         Que me dejes paso

         pido por favor.

         José.
          Tu enojo sin motivo

         me incita á la venganza,

         y el que de mí te aleja

         mi furia ha de temer.

         Tú no podrás, mi vida,

         quitarme la esperanza,

         porque es un imposible

         dejarte de querer.

         Cristeta.
          Aparta, quita.

         José.
          ¿No me querrás?

         Cristeta.
          ¡No he quererte

         nunca jamás!

         José.
         Cristeta
         . Oye de mi pecho las amargas quejas, etc.

         Siento que engañado me hayas detenido, etc.

         (Al terminar el dúo, vase Cristeta huyendo segunda izquierda.
         )

         ESCENA VI
      

         José.
         —Luego
         mozos.
         

          
      

         Hablado.

         José.
          Está visto. Me desprecia tanto como me quiso, es decir, tanto como dijo que me quería... ¡No hay modo de entender á las mujeres! ¿Qué habrá visto Crísteta en ese gañán sucio y desharrapado que se presentó aquí casi pidiendo limosna para preferirle á mí, para dejarme plantado sin explicaciones? ¡Ah! Las muchachas... unas veces desdeñan á los humildes para admirar y querer á quien las domina y las manda, y otras veces se ríen de los hombres para entregarse á los muñecos. ¿Habrá sido la compasión? ¡Sí! La compasión ha sido. Vió un pobre pastor abandonado y miserable y se empeñó en protegerle... Y cuando las mujeres se empeñan en proteger á un infeliz no paran hasta hacerle dichoso... Pero este no se va á salir con la suya. Estoy resuelto á todo con tal de quitarle de en medio. (Dirigiéndose á la segunda izquierda y llamando
         ). Sebastián, Nicolás, Eugenio... ¡venid todos! Hay que hacer algo para que antes de concluir la velada el zigalillo ese no esté en la hospedería aunque haya que enviarle á losinfiernos. (Salen los mozos.
         )

         Mozo 1.°
          ¿Qué te pasa? ¿Qué haces aquí solo?

         José.
          He eslado hablando con Cristeta.

         Mozo.
          ¡Pues buena la has hecho!

         José.
          ¿Por qué?

         Mozo.
          Porque nos has echado á perder la velada. La chica ha entrado desatinada y furiosa, y á las primeras palabras de su madre ha echado á correr y se ha metido en su cuarto diciendo que no está para fiestas.
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